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			En un lugar alejado, entre la frontera entre el cielo y la tierra, existía un reino oculto a los ojos de todos en el que vivían unos seres. Los llamaban los elfos celestiales, y pertenecían al elemento del viento. Pocas veces eran vistos; alguna vez por los hombres, cuando miraban fijamente entre las nubes y distinguían unas siluetas. Pero siempre creyeron que lo que veían eran imaginaciones suyas y no seres alados caminando entre ellas.

			Los elfos del viento o elfos celestiales, según como se les quiera llamar, habitaban en este reino casi divino, lindando con los poderes celestiales de Dios. Y es que el propio creador les había otorgado la gran responsabilidad de proteger estos límites.

			Un día, una joven elfa miraba ensimismada las nubes de algodón que se formaban ante sus ojos, y vio moverse una figura entre ellas. Parpadeó varias veces, pensando que podría ser su imaginación, pero no era así; de nuevo volvió a ver cómo algo se movía entre las nubes. No podía ser un pájaro, no, era demasiado grande. ¿Qué podría ser aquello? Empezó a pensar en aquello sobre lo que su padre, el rey elfo que gobernaba a todos los elfos de la tierra, le había advertido muy seriamente.

			Nunca olvidaría lo que una vez le dijo, siendo ella todavía una niña.

			—Escúchame bien, pequeña. Si alguna vez ves algo que se mueve entre las nubes y no es ninguna cosa conocida, sino algo parecido a un hombre, quiero que te vayas rápidamente de ese lugar. Esto debes saberlo: no debemos de tener contacto alguno con los seres que viven en las nubes, los seres celestiales —le había advertido en tono autoritario y mirándola de reojo, para ver si había entendido lo que le acababa de explicar.

			La pequeña Clarisa le observaba sorprendida, no terminaba de entender por qué debía alejarse de unos seres que en definitiva eran buenos y habitaban en los reinos celestiales. De todas las razas de elfos, los del elemento aire eran los más poderosos, ya que el propio creador les había otorgado una magia y un poder que casi rozaban lo divino. Así que eran temidos y admirados por muchos también.

			El rey no le había contado a su hija que había un pacto entre ellos. Existían diferentes razas de elfos, y jamás se involucraban unos en los asuntos de los otros. Esa era la ley, y solo era posible quebrantarla si debían prestarse ayuda mutua por alguna circunstancia realmente grave o acuciante. De lo contrario, si empezaban a interactuar entre ellos, podía darse el caso, como ya había ocurrido en el pasado, de que ocurriera una terrible desgracia. Solamente podían ser compatibles entre ellos si compartían ciertos elementos propios de cada raza. En caso contrario, podría darse el caso de que engendraran elfos oscuros, y nadie quería eso.

			Todavía estaban en guerra con ellos. Su ejército era cada vez más enorme. Toda esa desgracia había surgido de la cosa más pequeña y grande, de lo más inofensivo, lo más hermoso. Había ocurrido por amor. ¿Cómo podía suceder tan terrible desgracia por lo más maravilloso, lo más sublime creado por Dios? El amor. Pues así Dios lo había dispuesto en su creación. Los elfos eran incompatibles, como el agua y el fuego o la tierra y el aire. El resto de elementos podían serlo y engendrar una descendencia benévola. Pero en el caso de ellos, la posibilidad de engendrar elfos oscuros era demasiado grande. Por esa razón, estas razas de elfos solían evitarse, a menos que fuera absolutamente necesario un diálogo o una intervención.

			La pequeña Clarisa miraba a su padre con los ojos como platos.

			—Papá, ¿qué pasaría si me hago amiga de ellos? ¿También eso es malo? —le preguntó con inocencia.

			A él le sorprendió la pregunta. Ojalá le hubiera podido contestar una cosa diferente. En un tono aún más solemne, le dijo:

			—Pequeña, no podemos ser amigos de ellos. Nos está prohibido. Pondrías en peligro a todo el reino y me podrían hacer daño, también a ti. ¿Te gustaría eso?

			Clarisa, con lágrimas en los ojos, negó con la cabeza. Y sin pronunciar una palabra más, miró apenada a su padre. Estaba claro que el rey no quería que ella se relacionara con esos seres. Ella nunca los había visto, pero sabía que existían porque en el reino se hablaba de ellos y alguna vez escucho conversaciones.

			Las lágrimas en los ojos de su hija hicieron que el corazón del rey se entristeciera profundamente, pero aquella era la única manera de que ella entendiera el peligro que corrían si se relacionaba con ellos. Así que abrió sus brazos hacia ella. Clarisa se acercó a él para abrazarlo y se quedó agazapada en su regazo.

			Este recuerdo tan vívido la había acompañado durante todos esos largos años. Con sus veinte años recién cumplidos, Clarisa no pudo evitar mirar con curiosidad las nubes, para ver sí lograba ver de nuevo al ser que parecía espiarla entre ellas. Después decidió no darle más importancia y consiguió olvidarse un rato mientras paseaba por el río cercano al palacio. Pero la idea enseguida volvió a su cabeza.

			—¡Normas estúpidas! —exclamó de repente sin poderlo evitar. Y se sorprendió de haberlo dicho en voz alta. Miró su alrededor por si había alguien que la hubiera podido escuchar, pero estaba absolutamente sola. Había conseguido evadir a sus ayas de nuevo. La vigilaban constantemente y la seguían a todas partes por orden de su padre, que no confiaba en ella y temía que se alejara demasiado del palacio.

			Clarisa vio una pequeña piedra en el camino y la mandó al río de una patada. Se quedó ensimismada viéndola caer al agua y hacer ondas en la superficie. Y entonces, al girarse, descubrió al ser más bello y radiante que jamás había visto. Desprendía tanta luz que por un momento la cegó. Cerró los ojos y se los frotó, pensando que acababa de tener algún tipo de alucinación, pero al abrirlos y comprobar que él seguía allí, no pudo hacer más que caminar hacia atrás. Y a punto estuvo de caer al río de no haber sido porque aquel refulgente ser la agarró firmemente por la cintura y la acercó hacia él, salvándola de una caída segura.

			Clarisa se quedó unos instantes inmóvil y algo asustada. Pero a la vez se sentía totalmente fascinada. ¿De dónde había salido él? Su pelo era largo y de color blanco y plateado. Sus ojos, azul claro, y sus labios… Al verle solo tuvo un deseo, y fue besarlo. Aún sumida en el shock y con su corazón latiendo fuertemente, puso su mano sobre aquel elfo celestial y se acercó a él para equilibrarse. A escasos centímetros de la cara de ese ser perfecto, solo pudo hacer una cosa. Pensando que aquello era solo un sueño, acercó sus labios a los de él y lo besó. Y ahí se quedaron, en ese momento eterno. Él correspondió su beso e hizo algo más: la tomó por la cintura y la acercó a su cuerpo. Ella sintió el calor de aquel abrazo, que la atrapaba y la unía a él irremediablemente.

			
			Mientras seguía besando sus carnosos labios que la envolvían, pensó que aquello no podía estar mal. No era nada más que un sueño, así que siguió disfrutando del beso hasta que algo la sacó de él. Un aya acababa de verla y se acercó corriendo y dando grandes gritos de alarma a las demás, que seguían buscándola. El ser despegó rápidamente sus labios de los de ella y acarició sus manos, y en un instante desapareció de su vista, volando entre las nubes. Clarisa, sintiendo que sus rodillas se doblaban, terminó cayendo al suelo.

			Aún conmocionada y temblando, se empezó a dar cuenta lentamente, en parte asustada y en parte emocionada, mientras escuchaba a las ayas que parloteaban a su alrededor, de que lo que acababa de experimentar no había sido un sueño. Había sido su primer beso. Jamás nadie la había besado, ni siquiera sabía cómo acababa de ocurrir.

			Mientras volvía a la realidad, descubrió que tenía algo entre las manos. Abrió un poco la mano derecha y vio un colgante hecho con una cadena muy fina de plata reluciente, y un medallón con extrañas inscripciones élficas, desconocidas para ella. Rápidamente cerró la mano, por miedo a que las ayas lo pudieran descubrir.

			Mientras la ayudaban a levantarse, las ayas pensaban que la elfa había caído al suelo mientras intentaba esconderse de ellas. Clarisa no podía evitar sonreír y acariciaba suavemente su labio, sintiendo aún el beso de él. ¿Quién era? ¿Se lo habría imaginado? No. Él había depositado algo en su mano sin que ella se diera cuenta. Era la prueba. Cuando llegara al palacio, lo examinaría con más cuidado.

			Miró de nuevo hacia el cielo, entre las nubes, pero ya no vio nada. Miró a su alrededor para fijar en su recuerdo el lugar donde había ocurrido todo y no olvidar que allí había tenido lugar aquel encuentro con el ser más bello que jamás había visto.

			Las ayas seguían desconcertadas, preguntándose por qué Clarisa canturreaba y reía por el camino. Se encogieron de hombros y la escoltaron hacia el palacio, no sin antes regañarla y advertirla de los peligros que suponía caminar sola por el río y cerca del bosque. La amenazaron con contárselo al rey, pero ella, inmersa aún en la sensación del beso y el recuerdo del ser alado, sintió que su alma volaba muy lejos de allí. Un nuevo sentimiento y nuevas sensaciones corrían por sus venas, y no escuchaba nada de lo que le decían. Solo sonreía de felicidad.

			¿Cómo no enamorarse de un ser celestial? En eso pensaba Clarisa más tarde, ya en el palacio, mientras intentaba dormir en sus aposentos. Pero era inútil. Las emociones de ese día le impedían conciliar el sueño. Así que se levantó y fue hacia su ventana para mirar la noche estrellada. Había luna nueva, así que el cielo se podía contemplar en todo su esplendor. Las estrellas parpadeaban fuertemente, y Clarisa fue fijando su vista en ellas buscando alguna señal. Pensó fuertemente en aquel ser y recordó de nuevo el beso intenso que le había dado. Y de repente vio una luz azulada en el cielo, más brillante que las demás, que se iluminaba para refulgir y apagarse después. Pensó que había sido una casualidad, así que volvió a sus recuerdos.

			Ya que él vivía en los cielos, se preguntó cómo sería su casa. ¿Viviría en un palacio como ella? Nuevamente la luz volvió a resurgir en la noche de ébano y ella quedó extasiada mirándola. ¿Podría ser que se estuviera comunicando con ella? Observó el medallón que colgaba de su cuello y lo acarició mientras miraba la extraña luz, que no era una estrella, ya que brillaba con más intensidad que las demás. Fue en ese momento cuando decidió desobedecer todas las normas. Tenía que investigar y averiguar todo lo que pudiera sobre esos elfos celestiales. ¿Habría algún libro en la enorme biblioteca del palacio que hablara sobre ello? Parecía un pensamiento infantil, pero nada más lejos de la verdad. Así que, con mucho sigilo, se levantó y de puntillas fue sorteando a los guardias de seguridad que la separaban de los aposentos de la biblioteca.

			No quería llamar la atención. No solía deambular por la biblioteca, y si la descubrían en plena noche seguramente le harían todo un interrogatorio. Cuando por fin llegó y vio que no había nadie que pudiera vigilarla, fue directamente hacia los libros sagrados de magia élfica. Estaban apartados del resto, y para abrir la puerta que los separaba del resto de la estancia tenía que pronunciar un encantamiento. Afortunadamente conocía las palabras, ya que alguna vez había espiado a su padre mientras entraba, asegurándose de que él no la viera.

			Una vez dichas las palabras, la puerta se abrió; mejor dicho, la puerta desapareció. Así era el encantamiento: aunque quienes miraran desde fuera verían la puerta cerrada, quien estaba frente a ella tenía ante sí un gran arco.

			Algo le quemaba en su pecho. Sabía que lo que hacía no estaba bien, que estaba prohibido, y más valía que no la descubrieran, o de lo contrario, no se sabe cuánto tiempo permanecería confinada en el palacio. Debía ser rápida, así que empezó a fisgar entre los miles de libros. Pero no encontró lo que buscaba. ¿Dónde estarían aquellos libros que hablaban sobre los seres celestiales? ¿Por dónde empezar? Entonces tuvo una idea. El anillo de color esmeralda que portaba podría ayudarla. Todavía no controlaba demasiado sus poderes y solo sabía algunos de los encantamientos élficos, pero con las palabras correctas quizás podría hacer la magia perfecta.

			—Está bien, ayúdame, anillo —dijo en voz baja.

			Y empezó a susurrarle el encantamiento élfico. Recordó el encantamiento de reaparición, solo tenía que concentrarse en lo que estaba buscando. Nada más pronunciar las palabras, el anillo se encendió y, con su característico color verde esmeralda, iluminó toda la habitación. El anillo fue tirando de ella hacia una parte casi escondida en una de las estanterías y guiándola entre los libros. De pronto, se detuvo en seco delante de uno de ellos. No parecía más que un simple y ordinario libro. Ni siquiera tenía ningún candado, ni nada en la tapa que pudiera llamar la atención. Pasó el anillo sobre él, y el libro empezó a levitar hasta que se abrió de golpe cerca de las últimas páginas. Después, la luz verdosa se apagó de golpe.

			Clarisa, emocionada, frotó el anillo y le dio las gracias. Para ella no era un simple anillo. Lo sentía más como una mascota o un ser vivo que actuaba como si fuera su ángel guardián. Y juraría que habitaba en él algún espíritu poderoso. A pesar de que solamente la magia correcta era capaz de activarlo, muchas veces se había encendido sin motivo alguno y la había protegido de innumerables peligros. No entendía muy bien por qué no le había avisado cuando vio al elfo celestial, tal vez porque no había ningún peligro. Mientras pensaba en esto, posó sus ojos en el libro sagrado y comenzó a leer:

			Los seres celestiales o élficos, parte uno. Los seres celestiales élficos habitan entre los cielos de los hombres y los límites de la cúpula celestial. Estos límites jamás podrán ser rebasados por ellos, ya que Dios mismo podría intervenir en caso de que fueran llamados. La comunicación será mental. Los pergaminos celestiales serán guardados por estos hasta el fin de los días. Se prohíbe la comunicación entre los elfos del cielo y de la tierra, a no ser que Dios mismo lo autorice o en algún caso extremo. Se prohíben las nupcias entre los seres celestiales élficos y los seres élficos de tierra. Sus poderes combinados dan paso a la destrucción y a la aniquilación de las dos razas. Se prohíbe la descendencia entre estas dos razas, ya que daría lugar a la raza de la oscuridad y los engendros. Se prohíbe…

			Clarisa no podía creer lo que estaba leyendo. ¿Prohibido? ¿Por qué? ¿Por qué estaría prohibido si se amaban? Sin darse cuenta había empezado a enamorarse de aquel ser y, con solo pensar que su amor no sería posible, brotaron sin que pudiera evitarlo las lágrimas en sus ojos. Cerró el libro lentamente y lo volvió a colocar en su lugar. Ya no quería seguir leyendo todo lo que se prohibía hacer entre su raza y los elfos celestiales.

			Fue caminando pesadamente hacia sus aposentos, ya sin importarle que la descubrieran. No podía dejar de pensar en él ¿Acaso él no sabía que todo entre ellos estaba prohibido? ¿Es que no conocía esos textos? ¿Su posible romance iba a estar prohibido porque era peligroso? Así estuvo toda la noche, pensando en su elfo alado, en aquel beso que tal vez fuera el primero y el último. Hundió derrotada su cara en la almohada y dejó que las lágrimas la empaparan, lloró toda esa noche y al final se quedó dormida, agotada.

			A la mañana siguiente, sin apenas haber dormido, no quiso desayunar. Se le habían quitado las ganas de comer. Caminó lentamente al lugar donde había ocurrido su encuentro el día anterior. Portaba con ella el medallón que él había depositado en su mano. Ese día no había nubes, el cielo estaba totalmente despejado. Era una mañana espléndida y el sol brillaba con fuerza, así que decidió resguardarse bajo uno de los árboles cercanos al río, un hermoso sauce llorón. Se sentó sobre la hierba, y acariciaba las ramas del sauce mientras observaba el medallón. No entendía las runas que había en él, ya que no era el lenguaje de los elfos de tierra, sino otro lenguaje élfico desconocido para ella. Le resultó imposible averiguar su significado.

			De pronto tuvo una idea. ¡Claro! Iba a dirigir la luz de su anillo hacia el medallón. No sabía muy bien qué ocurriría, pero tenía que intentarlo. Quizás por eso él se lo había dado, para seguir en contacto. Una sonrisa radiante iluminó su cara, pero al momento miró bien a su alrededor para que nadie pudiera interrumpirla otra vez. Había vuelto a conseguir burlar la seguridad de sus ayas. Era muy fácil, para ella era un juego. Muchas veces usaba la magia de su anillo para proyectar una imagen suya, así podía huir relajada a otro lugar. Y cuando las ayas se daban cuenta de que lo que veían era una imagen proyectada, ya era demasiado tarde. Clarisa ya se encontraba a un kilómetro o dos del lugar.

			Las ayas tampoco podían quitarle el anillo, nadie podía hacerlo. Le pertenecía desde que era una niña y le había sido otorgado por derecho, para que se fuera familiarizando con sus poderes hasta el día en el que tuviera que reinar de verdad. Así que, casi siempre usaba el mismo juego para evadir y distraer a las hayas o a cualquiera que intentara retenerla.

			De nuevo, fijó su atención en el medallón y luego cerró los ojos. Quería dirigir toda su energía hacia él y pensó fuertemente en aquel ser. Inmediatamente la luz verdosa del anillo lo cubrió todo y el medallón se empezó a iluminar. Abrió los ojos y un halo de luz plateada la cegó por un momento. Pero eso fue todo… De pronto se apagó y la luz verdosa de su anillo volvió a él. Parecía que no había ocurrido nada y simplemente se había iluminado. ¡Qué extraño era todo, no tenía sentido! Un crujido detrás de ella, como si unas pequeñas ramas se quebraran, la alertó. Se giró inmediatamente.

			No podía creer lo que estaba contemplando. ¡Era él! Una ráfaga de viento surgió de repente alborotando su hermoso pelo pelirrojo. Clarisa tuvo que cubrir sus ojos para protegerse del viento y, de repente, él estaba delante de ella retirando algunos mechones alborotados de su cara. Empezó a sonrojarse y bajó la mirada. Tenía que ocultar sus sentimientos, pero era tan difícil hacerlo teniendo a un ser tan hermoso delante de ella… Como si leyera sus pensamientos, él le susurró al oído:

			—No temas, princesa, he venido porque tú me lo has pedido. Pero si quieres me marcho. No pretendía asustarte, ni quiero incomodarte.

			Ella, sin saber qué decir, solo pudo mirarle y negar con su cabeza. Tomó valor para contestarle, pero estaba demasiado emocionada por la presencia de aquel elfo.

			—Yo… Yo… ¡No quiero que te vayas! —le dijo casi gritando.

			Él, al ver su reacción, solamente se echó hacia atrás y empezó a reír a carcajadas. Ella le miraba bastante incrédula, no sabía qué le había dicho para que le hiciera tanta gracia.

			—¿De qué te ríes? —preguntó con una sonrisa, la risa de él era contagiosa y a punto estuvo ella de empezar a reír también. Después de reír un rato se dirigió a ella y la miró de una forma que jamás ella podría olvidar.

			—Verás, princesa, creo que ya sabes a dónde pertenezco. Sabes que no pertenezco a tu mundo. Y también que nos está prohibido vernos. No sé qué pensarás tú, pero a mí me parecen ridículas todas esas prohibiciones. Sobre todo, cuando jamás podré enamorarme ya de nadie que no seas tú —dijo sin más contemplaciones.

			Clarisa no daba crédito a lo que él le estaba diciendo, su corazón comenzó a latir fuertemente en su pecho y se quedó sin palabras. De veras ambos sentían lo mismo. Había sido amor a primera vista y estaba prohibido. Quizás si llevaran su romance en secreto jamás nadie podría averiguarlo. Quizás, si fueran cautelosos, podrían vivir su amor.

			El elfo, que estaba leyendo todos y cada uno de sus pensamientos, asintió también con la cabeza. Clarisa entonces reaccionó.

			—¿Por qué asientes con la cabeza? Aún no he dicho nada —dijo extrañada.

			—Te equivocas, sé perfectamente lo que has pensado. No olvides que nosotros, los elfos celestiales, tenemos telepatía y podemos escuchar todos los pensamientos y comunicarnos sin hablar —dijo ante la mirada incrédula de ella, mientras le sonreía.

			—¡Oh! ¿De veras? ¡Eso no es justo! —se quejó inútilmente Clarisa mientras sentía que así nunca podría tener secretos con él—. Entonces, ¿sabes muy bien lo que estoy pensando? —le dijo mientras se perdía en sus ojos como el cielo.

			—Exactamente es lo que dices. Es mejor que lo sepas desde ahora. Somos elfos como vosotros, pero hay algunas diferencias.

			Ella se quedó un rato pensativa intentando no pensar nada. Pero sabía que iba a ser inútil, porque en algún momento iba a pensar sobre lo que él la hacía sentir y no podría evitar que él no lo supiera. Así que empezó a jugar nerviosa con el medallón. Sabiendo que se encontraba algo incómoda después de conocer su secreto, el elfo sonrió y cambió de tema. Le preguntó si le había gustado su regalo.

			—¡Oh sí, claro, gracias a él he podido llamarte! —respondió Clarisa sin apartar su mirada del medallón—. ¿Hace alguna cosa más o algo que tenga que saber?

			—Bueno, en verdad no hace mucho más que lo que has dicho —respondió el elfo sin apartar su mirada de ella, clavando sus ojos profundamente en los suyos—. No quería levantar demasiadas sospechas, ni en mi reino ni en el tuyo. De otra forma hubiera sido complicado comunicarnos. Pero sabía que ibas a descubrir la forma de usarlo. Además de bella, eres muy inteligente.

			A Clarissa le sorprendió la respuesta y de nuevo se volvió a sonrojar. Era muy difícil estar en su presencia sin ponerse nerviosa. Solamente tenía ganas de besarle, no quería hablar de nada más. Recordó el beso, su primer beso, y quiso preguntarle si también había sido su primer beso, pero inmediatamente sus labios estuvieron en los suyos. No sabía cómo había comenzado aquel beso, pero no quería que acabase tan bruscamente como el primero. Le besó sin importarle que estuviera prohibido o que su vida corriera peligro. De pronto, sintió su mano alrededor de su cintura. Él la estaba abrazando fuertemente, llevándola hacia sí. Podía sentir su calor y su aroma. ¡Oh, Dios mío!, ¡qué bien olía! Su olor le recordaba a unos panecillos que hacían en su reino, que llevaban miel y canela. ¿Cómo podía un elfo oler de esa forma? ¿Realmente era su olor o se trataba de un perfume? Todas esas preguntas se las hacía mientras seguía besándole apasionadamente. Sintió que estaban en una burbuja inquebrantable en su propio mundo, lejos de todos, en otro lugar. Se sintió entre las nubes con él.

			El beso cobró más intensidad. Y él se abalanzó sobre ella y acabó tumbado a su lado. Comenzó a quitarle la ropa. Ella se sorprendió, pero le deseaba demasiado como para evitar que no lo hiciera. Él entonces paró un momento y la miró buscando su consentimiento. Ella recordó que él era telepático, así que le habló y le dijo que podía continuar, pero que tuviera cuidado, ya que jamás nadie la había tocado. Era demasiado fuerte su pasión, y pronto estarían unidos y juntos uno dentro del otro. Ese día, el amor fue consumido vorazmente por ambos y, sin ellos saberlo, comenzó a brotar una nueva vida dentro de Clarisa.

			
			Así se quedaron, unidos y juntos durante todo el día. Uno al lado del otro, lo hacían como si jamás pudieran volverse a ver. No necesitaban hablar, porque, en el momento en el que comenzaron a amarse, con la mente y su mirada ya podían decirse todo lo que sentían el uno por el otro.

			Así fue de fuerte su unión, que estaba destinada, aunque ellos no lo supieran. Hasta el propio cielo sabía que podría ocurrir, pues tiempo atrás las runas élficas de los elfos de tierra predijeron que ocurriría, aunque nadie supiera cuándo. Por eso el padre de Clarisa había sido tan insistente con ese asunto, por miedo a que la profecía de las runas se cumpliera. Temía por la guerra y la rebelión.

			De su amor puro nacería después el odio más grande y la destrucción de ambos. Las runas no se equivocaron. Ni los elfos celestiales pudieron impedirlo.

		

	
		
		
			Capítulo 2

			El escondite

			 

			[image: ]

			 

			Lentamente sus ojos se fueron acostumbrando a la oscuridad absoluta de la habitación. ¡El plan estaba funcionando! Emain les hizo un gesto para que la siguieran y sigilosamente fueron hasta la puerta de la habitación. Emain abrió cuidadosamente la puerta y observó. La luz de las antorchas iluminaba levemente aquel pasillo. No había nadie.

			—Esperad. ¿Estáis preparados? —dijo en un susurro la elfa.

			—No, deja que unte el brebaje en las flechas, no tardo mucho —respondió el indio.

			Emain asintió con la cabeza y se aseguró de tener a Tibigus en la bolsa. Este le hizo una señal de que estaba bien y esperaron a que Chacrian acabase. Sus ojos estaban ya del todo acostumbrados a la oscuridad, pero Emain empezó a sentir muy rápido los efectos de estar en aquel lugar. Tibigus también parecía un poco mareado. Al único que no parecía afectarle demasiado era a Chacrian, que estaba terminando de colocar todas las flechas empapadas del brebaje.

			—Tibigus, ¿tú también lo sientes? —preguntó Emain.

			—Sí, siento la oscuridad de este lugar. Os lo dije, este lugar es el infierno. Es mejor que nos demos prisa; cuanto más tiempo pasemos aquí, más nos debilitará. Por suerte el anillo te protege, mi querida amiga.

			Emain no se había dado cuenta, pero el anillo había ido envolviéndola con su luz esmeralda sin ella percatarse, y todo su cuerpo parecía rodeado por esta luz. Al verla, Chacrian se sorprendió, pocas veces la había visto rodeada de tan bella luz. Se quedó unos instantes mirándola, absorto, y no pudo evitar acercarse lentamente y acariciarla. Apartó cuidadosamente unos mechones de su cara y pasó su dedo por sus puntiagudas orejas de elfa, acomodando su cabello. Emain bajó la mirada algo avergonzada, no sabía si era el momento adecuado, pero no podía evitar lo que sentía por aquel hombre. Volvió su mirada hacia él y allí se encontraron, mirándose como si fuera la primera vez que lo hicieran. Chacrian se acercó suavemente hacia ella y depositó un tierno y prolongado beso en sus labios. Emain no pudo evitar corresponder ese beso y sintió que su energía volvía a ella. Deseó poder quedarse así con el indio eternamente, pero un carraspeo de Tibigus les interrumpió, haciendo que volvieran a la realidad. Ambos se separaron y rieron un momento. Tibigus se encogió de hombros, no tenían remedio. Hasta en esa peligrosa situación parecían ajenos a todo.

			—Bueno, pongámonos en marcha —dijo apresuradamente Chacrian, que se había puesto rojo por un momento.

			Emain sonrió, se sentía feliz de tener a su lado en esos momentos de angustia a su mejor amigo y al hombre del que se sentía enamorada. Se colocó en la puerta y miró de nuevo, luego cerró sus ojos, quería estar segura de que a la vuelta de aquel enorme pasillo no se encontraría con un elfo oscuro. Todo parecía calmado, de hecho, se sentía una intrigante calma.

			Caminaron lentamente por el pasillo a la luz de las antorchas. Las débiles llamas emitían una luz diferente a la producida por cualquier fuego natural, pues eran de color azulado. Una señal más de que la energía oscura invadía ese lugar. Fueron unos momentos angustiosos hasta llegar al final del pasillo. Emain se asomó con cuidado, pero de nuevo apareció otro interminable pasillo, y así dos o tres más. Aquello parecía no llevarlos a ningún lugar. Cuando alcanzaban el final de uno, aparecía otro.

			Chacrian detuvo un momento a Emain y le habló entre susurros.

			—Creo que estamos caminando en círculos. ¿No te parece? —dijo algo inquieto.

			Tibigus se asomó fuera del bolso de Emain y se percató de que en ese lugar había algo muy extraño.

			—Creo que han puesto algún tipo de encantamiento —dijo—, debe ser una medida de seguridad para no entrar al corazón del castillo. Pero no os preocupéis, voy a encargarme de ello.

			Sacó las runas y las lanzó al aire. Las runas brillaron con luz propia. Emain y Chacrian quedaron sorprendidos al ver la luz que emanaban y que iluminó la estancia. Y mientras seguían en el aire, el gnomo recitó el encantamiento:

			—Caminos oscuros, escondidos a la vista de todos, mostradnos el camino y no seáis vergonzosos.

			Y dicho el encantamiento, las paredes a su alrededor y todo lo que les rodeaba parecieron derretirse y caer al suelo ante sus atónitos ojos. Súbitamente se encontraron en una enorme entrada. A su derecha, un portón se abría a un salón; a su izquierda, otro a unas escaleras que bajaban; y detrás de ellos descubrieron una enorme escalinata que parecía conducir a la parte de arriba. ¡Era un espacio gigantesco! No sabían hacia dónde ir.

			Emain, rápidamente, se concentró en su anillo y este empezó a iluminar en dirección a la escalinata. No había dudas, allí debía de encontrarse Daylos. Pero estaban demasiado expuestos. No entendía cómo aún no habían visto a los elfos oscuros. ¿Se estarían escondiendo de ellos? Sin dudarlo, Emain corrió escaleras arriba seguida de Chacrian, que apuntaba con su arco en posición de defensa. Llegaron al piso de arriba y el anillo de nuevo iluminó en una dirección hacia el final del pasillo. Allí parecía haber otra enorme sala.

			Cuando llegaron, se encontraron en el centro de esta. Todo estaba lujosamente decorado. Había cuadros de elfos, que Emain jamás había visto, todos con una mirada inquisidora y terrorífica. Parecían mirarlos y sonreír malignamente. La oscuridad se podía palpar en cada una de las pinturas. Grandes cortinas oscuras de terciopelo negro cubrían los enormes ventanales en pico que apuntaban hacia la montaña donde acababan de estar. Cabezas de animales muertos decoraban el resto de la sala. A Tibigus, al ver aquellos pobres animales de trofeo, le entraron nauseas. Y lo más curioso, la chimenea estaba encendida, como si acabara de estar alguien allí. Por un momento Emain no se dio cuenta, pero entonces reconoció la sala.

			—¡Es aquí! ¡Aquí estaba Daylos la última vez que lo vi! Mirad —señaló un enorme sillón frente al fuego— Allí estaba cuando me habló… Acaba de estar aquí, estoy segura.

			Chacrian miró a su alrededor, pero allí no parecía haber nadie. El silencio era más aterrador que poder escuchar algún sonido. El crepitar de las llamas era lo único que podían percibir junto con sus respiraciones agitadas. Emain se separó de ellos un momento y dio una vuelta a la sala. Chacrian le advirtió con señales que se acercara; no era seguro que se separará de él, no sabía cuándo podían atacar esos esbirros. De forma imprevista, una voz sonora y maligna se escuchó en toda la sala:

			—Emain… —dijo haciendo que un eco retumbara en las paredes.

			Todos se sobresaltaron y Emain se puso rápidamente en guardia, adelantando su anillo hacia donde había escuchado la voz. Chacrian quedó paralizado por un momento. Jamás había escuchado una voz tan profunda y maligna. Parecía provenir de algún tipo de caverna. Miró a su alrededor, pero no vio nada. Apuntó en todas direcciones con su arco, pero fue inútil. No veía de dónde provenía. Después, todo quedó sumido en un silencio aterrador. Así estuvieron varios segundos que parecieron interminables. De nuevo la voz habló, esta vez más fuerte:

			—¡Emain! ¿Por qué has tardado tanto en venir, esposa mía?

			La voz entró hasta lo más profundo del ser de la elfa y la hizo temblar como una hoja. Era tan terrible que sintió que iba a caer al suelo en cualquier momento.

			—Tenía ganas de verte, mi querida esposa, pero no creerás que vas a poder verme sin más, ¿verdad? —añadió en un tono burlón.

			Emain se tapó los oídos, la voz retumbaba dentro y fuera de ella. Era insoportable, no creía que fuera la de Daylos.

			—Antes de que por fin estés frente a mí, te propongo un juego. Y no podrás negarte, querida mía… —dijo maliciosamente la voz. En ese instante, aparecieron dos esbirros y atraparon a Chacrian sin que le diera tiempo a reaccionar. Lo ataron fuertemente con una cuerda y lo dejaron inmóvil. Él intento zafarse, pero la cuerda no era una cuerda normal. Cuanto más se movía más le hería en la piel. En cuestión de segundos el indio estaba cubierto de heridas, y la sangre no tardó en brotar de su costado.

			—¡Noooo! —gritó Emain al ver la escena, y apuntó hacia los esbirros con el anillo. Estaba dispuesta a atacarles, cuando la voz gritó.

			—¡No querrás hacer eso! ¿O deseas ver morir a ese sucio humano? —dijo amenazante.

			Emain lanzo un relámpago de luz que rozó la cara de uno de ellos, hiriéndole al instante. El elfo gritó con gran dolor, se arrojó al suelo y se retorció mientras sujetaba su cara.

			—No, no, no… Emain, eso está mal. No te atacaremos si tú no nos atacas, ¿de acuerdo? —La voz parecía ofrecer una tregua y Emain, llena de ira mientras veía a Chacrian desangrándose en el suelo, sujetó el anillo con la otra mano. Pero la quemaba tanto que ella misma gritó al intentar apaciguar el poder que emanaba. El anillo y sus poderes podían descontrolarse en cualquier momento.

			—Te propongo algo —dijo la oscura voz—. Juguemos antes un poco, me he aburrido mucho esperándote.

			—¿Jugar? —respondió ella—. ¡No pienso jugar a nada contigo, estúpido! ¡Estarás bajo el poder oscuro, pero sigues siendo igual de inmaduro y superficial!

			—No, no, no… Vas a jugar conmigo o… tu amiguito morirá. Sabes que puedo hacerlo —amenazó Daylos

			—¡No te atreverás, idiota! —le gritó la elfa llena de furia.

			En ese instante la cuerda giró un poco más sobre Chacrian, que gritó de una forma que jamás Emain había escuchado. Se tapó los oídos y cerró los ojos, no podía soportarlo. ¿Qué iban a hacer? Sin Daylos no podía librarle del poder oscuro. Si atacaba al esbirro que tenía preso a Chacrian, le mataría. Se quedó en silencio durante unos segundos… Debía idear algo y ¡rápido! La sangre de Chacrian ya había formado un charco en el suelo; de seguir así se desangraría.

			Tibigus miraba asustado a Emain, que no sabía qué hacer. Era mejor no delatar aún su presencia. De lo contrario también ella correría peligro de que Daylos la atacara. Entonces Emain ideó un plan. Jugaría con Daylos, le haría creer que cedería a su petición, pero a la menor oportunidad le atacaría; y Tibigus sabría qué hacer. Disimuladamente tocó el bolso y palpó al gnomo, que le respondió con un toque. Se incorporó del suelo, limpió las lágrimas de su cara y se dirigió a Daylos:

			—Está bien, juguemos si así lo deseas… ¿A qué quieres jugar?

			—¡Uuuh! Qué bien que quieras jugar, mi querida esposa… He estado pensando, verás, mi juego favorito es… ¡El escondite! —El tono de su voz maliciosa hizo que a Emain le recorriera de nuevo un escalofrío por todo su cuerpo, sentía que se debilitaba por momentos. La voz era de Daylos, pero había algo más en ella que la ponía enferma.

			—Bien, jugaremos a eso… Pero tienes que prometerme que no matarás a Chacrian. Déjalo ir, solo estaremos tú y yo —dijo con toda la suavidad que pudo, estaba negociando y no quería que Daylos sospechara de ella.

			—Hum… Déjame pensarlo… ¡No! Le dejaré vivo siempre que tú consigas esconderte de mí. Contaré hasta cien y, si consigues esconderte y que no te atrape antes del amanecer, entonces le soltaré —dijo en tono divertido.

			Emain no podía creer lo que estaba a punto de hacer. No era momento de jugar con Daylos, era momento de matar al rey oscuro que le estaba manipulando con hechizos… De todas formas, pensó en ese instante que podría distraerle mientras Tibigus rescataba a Chacrian. Aprovechó ese momento para abrir disimuladamente su bolso y dejar que Tibigus pudiera salir cuando ella le diera la señal.

			—Está bien, Daylos, me parece bien. Si no consigues atraparme antes del amanecer, tendrás que liberar a Chacrian… —dijo, doliéndole cada palabra que pronunciaba.

			—¡Un momento, Emain! Si consigo atraparte… ¿Ya sabes lo que os espera? —dijo la voz, de nuevo en un tono maligno.

			Emain se armó de valor y le respondió:

			—¿Qué ocurrirá, Daylos?

			Estaba temblando, pero logró mantenerse erguida en todo momento.

			—Bueno… Te quedarás aquí conmigo, reinando por siempre. ¡Al fin y al cabo eres mi esposa! ¿No es verdad? Y el humano… Ya sabes lo que voy a hacer con él… —de nuevo su voz retumbó en las paredes y todo vibró por un momento—. Morirá, así de fácil, mi querida esposa… —Y acto seguido comenzó a reír haciendo que toda la sala vibrara con un sonido ensordecedor.

			Emain cayó al suelo, sintiéndose absolutamente indefensa. No podía estar pasando aquello. Quería despertar de aquella pesadilla. Lo que sentía ante la presencia de Daylos se había multiplicado en comparación a lo que sintió cuando visitó el castillo a través del anillo.

			—¡Vamos, vamos querida! Quizás aún tengas la oportunidad de ganar… —dijo Daylos irónicamente.

			Emain no dijo nada, ya que las lágrimas corrían sin cesar por sus mejillas. No solo estaba muerta de miedo ante ese ser, que solo en parte era Daylos, sino que tampoco estaba muy segura de si conseguiría esconderse bien para que Daylos no la atrapara. Y en el caso de que lo consiguiera, no creía en su palabra. Miró por un instante entre lágrimas a Chacrian, que cada vez parecía más muerto que vivo, y decidió que debía intentarlo. Tenía que conseguir estar delante de Daylos para poder usar su poder contra él. Era la única forma, debía engañarle.

			—¡Quiero verte! —gritó.

			Hubo un silencio y pareció que Daylos se había sorprendido ante la petición.

			—Me alegra que quieras verme al fin… Está bien, me voy a presentar ante ti debidamente. Pero te advierto, si intentas algo, mataré a tu amigo. —La voz pareció menos oscura. Emain percibió cierto anhelo en ella. Quizás aún había salvación para Daylos. Notó cierto sentimiento hacia ella al hablarle. Se levantó del suelo y miró a su alrededor. No había nadie, seguramente Daylos se estaba burlando de nuevo de ella. Pero al instante notó a alguien a sus espaldas, se giró y allí estaba él…

			¡Daylos! ¡No podía creer que fuera él! Una mezcla de emociones sacudió totalmente a Emain. Le reconocía, era él, pero… ¡Su mirada! Era negra, sus ojos eran totalmente oscuros. Vestía completamente de negro, una capa de piel mullida le envolvía. Distinguió algunas joyas élficas, pero tenían una piedra oscura, que parecía refulgir por momentos con destellos azulados, igual que el fuego de las antorchas que habían visto. El pelo le había crecido y lo llevaba peinado hacia atrás con una tira que lo anudaba. Lo peor fue cuando se giró apenas unos centímetros y ¡vio sus alas! Eran enormes, las cubría una especie de pesado plumaje negro, nada que ver con las alas de elfo que ella poseía, livianas e iridiscentes. Daylos, viendo la cara que Emain ponía al verle, sonrió satisfecho.

			—Parece que te has quedado impresionada al verme, querida…

			Y acto seguido se acercó a ella, la tomó a la fuerza por la cintura y acercó sus labios a los suyos. Pero no se atrevió a besarla. Se quedó a centímetros de su boca. Algo en la mirada de Emain le paró en seco y Daylos sintió una descarga que lo atravesó. Como si un rayo le paralizara. Al darse cuenta de que Emain le miraba asustada, dio dos pasos atrás y disimuló diciéndole:

			—Bueno, habrá tiempo después, ¿verdad? Mejor empecemos el juego ya. Mi querida Emain, sigues tan hermosa como siempre.

			Se giró de espaldas a ella, mientras disimulaba intentando recomponerse. Algo en su corazón latió de nuevo. Por un instante recobró su antiguo yo y se preguntó qué estaba haciendo, pero al ver la sangre en el suelo y a Chacrian agonizante, volvió a recobrar su esencia maligna. Emain le miró de reojo, había llegado el momento de actuar, era ese momento o nunca. Aprovechando su aparente debilidad, dirigió su anillo hacia él. Un potente halo de luz verdosa salió disparado como un rayo de su anillo esmeralda. Daylos quedó paralizado en ese instante por la fuerza de atracción del anillo. Apenas si pudo girarse un momento para mirar a Emain con cara de asombro.

			Tibigus, aprovechando el ataque de Emain, salió del bolso y agitó fuertemente las runas en su mano, como si fueran dados. Estas dejaron salir una cuerda de luz que poco a poco fue enroscándose en las extremidades de Daylos. En ese momento el gritó y comenzó a emanar una peligrosa luz oscura que envolvió por completo la sala.

			—¡Aguántalo, Tibigus, voy a golpearlo esta vez! —gritó Emain desesperada mientras la niebla negruzca les comenzaba a cubrir.

			Tibigus luchaba entre la negrura para mantener atado a Daylos con la cuerda que lo aprisionaba.

			—¡Ja, ja, ja, ja! ¿Pensabas que con tus trucos ibas a conseguir atraparme? —Daylos rio de forma maligna.

			Emain aumentó su poder haciendo que la luz le envolviera más firmemente, pero en ese instante una explosión los lanzó violentamente contra el suelo. Tibigus, en un movimiento rápido, recuperó las runas y las atrajo hacia él. Emain, aún dolorida por la caída, estaba envuelta por la luz del anillo, que ahora brillaba tenuemente. Un fuego azulado rodeaba a Daylos, y Emain descubrió que procedía de un amuleto que rodeaba su cuello. Una piedra negra que emitía un fuego negro. Era el fuego negro de los elfos oscuros.

			Daylos dirigió su mano hacia Emain, y una esfera negra de fuego salió disparada, pero en ese instante hizo un último movimiento y descargó todo su poder contra Chacrian. La esfera impactó de lleno en su cuerpo, matándole. Emain no podía creer lo que acababa de ocurrir. Gritó horrorizada y, llena de ira, dirigió todas sus fuerzas hacia Daylos.

			Una potente llamarada verdosa de fuego élfico salió disparada hacia él, pero Daylos, viendo cómo se aproximaba, la desvió con un golpe limpio. El talismán negro le rodeó de fuego negro azulado, y toda la sala ardió en un instante en una explosión que dejó a Emain semiinconsciente. La guardia oscura, alertada por el ataque, apareció en la sala instantáneamente.

			—¡Lleváoslo! ¡Quitad ese asqueroso cadáver de mi vista! —gritó Daylos mientras los guardias recogían el cuerpo sin vida de Chacrian.

			Emain logró ver cómo lo arrastraban por las piernas. Parpadeó y buscó a Tibigus, solo esperaba que él tampoco hubiera muerto. Se quedó tendida en el suelo, derrotada. El poder de Daylos la había abrumado, su anillo parecía no tener el poder suficiente para vencerle. Y en ese instante perdió el conocimiento, sumiéndose en un sueño profundo.

			
			Cuando despertó seguía tumbada en el suelo. Poco a poco fue abriendo los ojos y mirando a su alrededor… ¡Qué lugar tan hermoso! La luz emanaba por donde quiera que mirara. Estaba justo debajo de un enorme árbol, y sus ramas se mecían suavemente por la brisa. No había nada más, salvo la hierba fresca a su alrededor. Miró a lo lejos y vio una figura acercándose a ella. Poco a poco empezó a vislumbrar una armadura. ¡Era un elfo! Pero ¿quién era? No le resultaba familiar. Poco a poco el elfo de armadura plateada como la luna se fue acercando a ella, hasta que la rodeó con sus brazos suavemente. Emain estaba hipnotizada por su presencia. Jamás vio a un ser tan bello como él. Casi parecía un ángel. Sus cabellos lacios brillaban como la plata y su mirada turquesa eclipsó su corazón. Se quedó sin palabras ante aquel ser, que le sonreía amablemente. La abrazaba sosteniéndola por la cintura mientras acariciaba sus cabellos y la miraba. De pronto vio cómo una lágrima de luz caía por la mejilla del elfo. Él la recogió, la acercó a la frente de ella y la depositó allí. Emain sintió de pronto una paz que envolvió totalmente su alma. Entonces el ser, con una potente y melódica voz, dijo:

			—Ya estoy llegando a por ti, aguanta un poco más, Emain.

			En ese instante Emain abrió los ojos y vio un escenario muy diferente. Daylos la sostenía por los brazos, pero su mirada negra y maligna hizo que bruscamente ella se echara hacia atrás, zafándose y huyendo de él. Cerró los ojos por un momento y se dijo a sí misma que aquello había sido un sueño. Pero algo en su corazón despertó a la esperanza. Aún sentía los brazos de aquel ser alado rodeándola, sentía el aura de aquel que la acababa de consolar. ¿Era real o lo acababa de imaginar? En mitad de sus pensamientos, Daylos la interrumpió bruscamente.

			—Aún no dejare que mueras, querida, tienes la oportunidad de escapar. Y cumplo mi palabra. —Hizo una breve pausa y prosiguió—: Te dije que, si intentabas algo, el indio moriría y tú… ¡Me desobedeciste! —añadió gritándole.

			Emain sintió un escalofrío que recorrió todo su cuerpo. Pero en ese instante notó cómo un calor inundaba su frente y la reconfortaba, tocó su frente y ahí estaba la pequeña lágrima que el ser le había dado. Al tocarla, sintió el calor que emanaba y supo que no lo había imaginado. Eso le dio suficientes fuerzas para levantarse, pero aún estaba mareada por el ataque de Daylos y por poco cayó al suelo. El anillo comenzó a brillar extendiendo su luz, la rodeó e hizo que se sintiera mejor al instante. Al ver esto, Daylos sonrió maliciosamente.

			—Vaya… —dijo—. Parece que el anillo ya encontró su verdadera dueña… Dejaré que lo tengas, de momento, pero… como intentes atacarme otra vez, no tendré más compasión de ti. ¿Me has entendido?

			Su mirada llena de maldad heló de nuevo la sangre de la elfa. Emain le miró con asco y asintió con la cabeza mirando hacia otro lado. Era mejor no provocar más a Daylos, tal vez ganaría tiempo si dejaba que se escondiera. Estaba segura de que aquel ser alado aparecería en cualquier momento, y pocas veces su intuición fallaba.

			Unos golpecitos provenientes de su bolso la hicieron sobresaltarse por unos instantes. En seguida se dio cuenta de que era su pequeño amigo, y disimuladamente palpó su bolso. Respiró aliviada. No estaba sola, Tibigus seguía escondido en su bolso y ni los guardias ni Daylos lo habían visto. Eso hizo que recobrara la moral. Sin rodeos, le preguntó a Daylos:

			—¿Qué vas a hacer con Chacrian? Está muerto, ¿verdad? —Contuvo sus lágrimas de rabia y pena. Daylos la miró sorprendido.

			—Claro que está muerto, estaba deseando deshacerme de ese sucio humano —dijo maliciosamente al tiempo que se acercaba a ella—. Quizás…, digo, quizás, mi querida reina, si consigues ganarme en el juego, podría resucitarle… ¿Qué te parece? —preguntó con una sonrisa triunfal intentando ganarse el corazón perdido de Emain.

			Emain abrió de par en par sus ojos, sin creer lo que estaba escuchando.

			
			—¿Puedes resucitarle? ¿Tan poderosa es vuestra magia? —le dijo al tiempo que retrocedía unos pasos, no soportaba el aura maligna de Daylos.

			Daylos volvió a reír malignamente.

			—Querida mía, nosotros los elfos oscuros estamos destinados a gobernar esta tierra… ¿Aún no te habías dado cuenta?

			Emain le miró sin creer las palabras que salían de la boca de aquel ser maligno. Definitivamente la oscuridad había engullido su corazón y difícilmente ella sola podría sacarle de allí. No dijo nada y dejó que siguiera hablando, sabía que no podía ser cierto. Debía centrarse solamente en escapar de allí y, fuera del Palacio Oscuro, podría reunir a su ejército y buscar aliados. Sabía que, si unían fuerzas, podrían derrotar a esos engendros del demonio. Pero el Palacio Oscuro absorbía demasiado poder de su anillo y los ataques allí eran inútiles. Tenía que salir para desatar todo el poder de su esmeralda.

			—¿Has escuchado todo lo que he dicho? Pareces ausente, querida —dijo Daylos acercándose de nuevo a Emain.

			Emain asintió y le detuvo en seco poniendo su mano frente a él. El anillo comenzó a electrificar el ambiente y una nube densa verdosa se fue expandiendo a través de ella en dirección a Daylos.

			—¡Vale, vale! No me acercaré a ti más, de momento. Creo que ya hemos hablado lo suficiente. Comencemos el juego… ¿Estás lista?

			Su mirada oscura se clavó en los ojos de Emain, pero la sonrisa se le borró pronto al comprobar que la mirada de ella también había cambiado. Una intensa luz esmeralda se clavó en sus ojos y pudo ver un enorme poder contenido. Por unos instantes vio a su madre, Clarisa, pero la visión desapareció enseguida. Frotó sus ojos y vio a Emain resplandeciendo a través de la negrura de la estancia. Sus alas iridiscentes estaban totalmente desplegadas y un haz arcoíris iluminaba todo su ser. Daylos tuvo un mal presentimiento. Algo en él le decía que estaba mal lo que estaba haciendo, pero la sed de venganza corría por sus venas. No iba a parar hasta tenerla por completo y hacerla suya. Conseguiría anular el poder de Emain, pero tenía que ser fiel a su palabra. Primero debía conseguir atraparla, después la aniquilaría y la convertiría en la nueva reina oscura. A su lado y con el poder del anillo esmeralda, ¡serían invencibles! Sonrió para sus adentros y en un ademán le indicó que saliera de allí. Esperó a que se fuera y comenzó a contar.

			Emain se percató de que el juego acababa de comenzar. Tibigus la golpeó desde el bolso, haciendo que saliera del trance en el que se encontraba. Emain se sintió asustada y no supo qué hacer, pero de pronto y sin pensarlo, sus grandes alas iridiscentes se desplegaron, alzó el vuelo y salió disparada lejos de Daylos y de aquella negrura. Voló en dirección a una de las ventanas, pero cuando intentó abrirla una descarga disparó contra ella.

			—¡Maldita sea, no puedo salir! ¡Han puesto hechizos oscuros por todas las ventanas! ¡Tibigus! ¿Hacia dónde voy?

			Tibigus se asomó y se sorprendió al ver que Emain había desplegado sus alas y estaba volando.

			—Emain, es mejor que guardes tu poder y no lo desperdicies volando. Pero ya que estamos aquí, creo que lo mejor es que te escondas en una de esas trampillas. —El gnomo señaló una de las trampillas que estaban sobre el suelo. No parecían nada limpias y un hedor salía de ellas. Emain se posó en una de ellas. Al instante el hedor putrefacto penetró en su nariz haciendo que tuviera arcadas.

			—Mejor lo dejamos como último recurso, Tibigus.

			El gnomo se encogió de hombros y le señaló un tapiz que había colgado sobre una pared.

			—Allí, detrás de aquel tapiz.

			—¡Vamos! ¿No creerás que pasaré desapercibida ahí? Soy demasiado grande para que no se dé cuenta. Quizás tú sí podrías esconderte, pero a mí Daylos me vería.

			En su desesperada búsqueda, el tiempo se iba agotando y tuvo que esquivar en muchas ocasiones a los engendros, que hacían guardia por los largos pasillos de piedra. Al fin, se posó de nuevo en el suelo. Cansada y sintiéndose casi derrotada, miró a su alrededor sin ver ningún escondite posible.

			—Tibigus, este es el fin, creo que Daylos me atrapará. No sé dónde esconderme…

			Emain cayó al suelo sin saber hacia dónde ir, y entonces el gnomo tuvo una gran idea.

			—¡Ya sé! El último lugar donde Daylos te buscaría es al lado de Chacrian.

			En ese instante, Emain se incorporó sorprendida.

			—¿Quieres decir al lado del cadáver de Chacrian?

			El gnomo asintió gravemente. Emain se quedó un rato pensativa, no estaba segura de si podría soportar estar al lado de su querido Chacrian fallecido. Pero necesitaba verle una última vez.
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